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A Pedro Casaldáliga le acompañan las causas que 
dieron sentido a su vida: Dios, los pobres, la tierra, 
los indígenas, los mártires… También su amplia obra 
poética y sus hermanos de la congregación a la que 
él pertenecía, los Misioneros Claretianos.

Era un religioso de una vida de oración muy profun-
da, de donde nace su ofrenda apostólica con la gente 
marginada. Un hombre insobornable, comprometi-
do con el Evangelio. Y los suyos, su gente, han sido 
siempre los que nada pueden, los que no cuentan. 
Los que mueren matados tantas veces antes de 
tiempo. Este obispo descalzo y sin mitra, con el cora-
zón lleno de nombres, nunca dejó de apoyar a todos 
los que hoy más le cantan, y que no dejarán que sus 
versos sean un futuro imposible.

[…]

São Felix do Araguaia, pequeño municipio del Mato 
Grosso de Brasil. Llega en 1.968 desde España junto 

con Manuel Luzón, CMF, a fundar una misión católica, 
cuyos 150.000 kilómetros cuadrados de pastizales, 
florestas, selvas y ríos habitados por indios, pobres 
campesinos emigrados y peones de acarreo de los 
interminables latifundios agropecuarios fueron 
hechos Prelatura Apostólica por la Santa Sede en 
1.969. […] …y pronto le consagrarían obispo, el 24 de 
octubre de 1.971, día de San Antonio María Claret.

[…]

Nunca volvió a España, ni siquiera para el entierro de 
su madre. No abandonó la Misión porque no podía 
correr el riesgo de salir de Brasil. Es más, a los pocos 
meses de ser ordenado obispo, ya escribía: “esta es mi 
tierra en la Tierra. Este es mi pueblo. Por ella, con él, 
caminaré hacia la Patria”. El Gobierno había intentado 
expulsarlo del país en diversas ocasiones; en concreto, 
le incoaron cinco procesos de expulsión, pero la 
intercesión directa del Papa Pablo VI lo impidió. 
“Quien toca a Pedro, toca a Pablo”, tuvo que subrayar 

Pedro Casaldáliga
El 8 de agosto de 2020, a los 92 años de edad, falleció en Brasil Pedro Casaldáliga, Misionero Claretiano 

español, Obispo emérito de São Félix do Araguaia, territorio indígena y campesino del Mato Grosso. 
Casaldáliga fue un misionero por convicción, poeta, teólogo de la liberación, candidato a Premio Nobel 

de Paz, doctor honoris causa de varias universidades, pensador y militante reconocido de las causas 
latinoamericanas; manteniendo siempre su perspectiva evangélica y claretiana. En su homenaje, siendo

la identidad claretiana el tema de esta edición de ENFOQUES, reproducimos fragmentos de un texto 
publicado en la web de los Misioneros Claretianos de la Provincia de Santiago. 

https://www.claretianos.es/noticias/08-08-2020/fallece-religioso-claretiano-pedro-casaldaliga-92-anos

un claretiano memorable

el Pontífice. Años más tarde, tras la visita ad limina 
con el Papa Juan Pablo II, el 21 de junio de 1.988, 
Casaldáliga afirmó: “creo en Pedro y su primado y 
estoy dispuesto a dar la vida por él”. Hablaron, 
entre otras cosas, de la injusticia que se da en 
Brasil, y su problemática social.

El trabajo pastoral de Casaldáliga y de su equipo se 
centró en las siguientes áreas: catequesis y cele-
braciones de la fe; educación; atención a la salud; y 
las reivindicaciones mayores como la defensa de 
los derechos humanos, la lucha por la tierra y la 
causa indígena.

Recuerdo también el encuentro que tuve con él en 
Guatemala, en el año 1.991. Lo recuerdo porque 
nada más verme les dijo a los claretianos allí reuni-
dos: “Tratad bien al P. Aquilino porque va a ser nues-
tro Superior General”. Y, bueno, yo me eché a reír, 
pensando Pedro, serás muy profeta, pero en esto te 
equivocas. Luego, al poco tiempo, resultó que, efec-
tivamente, fui nombrado Superior General. Recuer-
do también que se le había perdido el reloj. Enton-
ces yo le di el mío. Salimos a la CONFER de Guate-
mala porque daba allí una conferencia, y al empezar 
a hablar, miró el reloj y dijo: “me ha puesto en hora 
mi Superior, que ha venido a 
vernos”. Y luego añadió: “él está 
en Madrid, en la Comunidad de 
Buen Suceso. Es muy distinto 
hacer teología en Buen 
Suceso que hacer teología 
en Guatemala”.

Su entrega religiosa y misionera a favor de los pobres 
le llevaron a posturas difíciles de comprender en el 
terreno de la política. Yo siempre pensé que sus 
actitudes y su comportamiento estaban inspirados 
por su voluntad radical de seguir a Jesús en su amor 
a los pobres y en la defensa de la justicia. Para com-
prender su actuación hay que conocer de cerca las 
situaciones de injusticia y de explotación que tenía a 
su alrededor. Él me dijo una vez: “Aquí no se puede 
ser cristiano sin defender los derechos de los pobres, 
pase lo que pase”. Y tenía razón. Además de razón, 
tenía el valor de cumplirlo arriesgando continua-
mente su vida… Toda su vida es un ejemplo para los 
misioneros, los sacerdotes y los cristianos.

 Cardenal Fernando Sebastián, CMF

Conocí a Pedro Casaldáliga en Madrid, en la época en 
que trabajamos juntos en la revista Iris. Revista de 
testimonio y esperanza. Allí se inició una amistad que fue 
creciendo durante años, profundizándose en la diaria 
convivencia de hermano de comunidad y en el ambien-
te de trabajo, buen humor y creatividad de la redacción.

Pedro es un hombre religioso en el verdadero sentido 
de la palabra. Esa coherencia entre el pensar y el obrar 
le da una autoridad moral incuestionable. Tiene una 
vertiente poética que ha estado presente a lo largo de 

toda su vida, pero básicamente es un 
hombre de acción. Y como pastor, la 
defensa de las causas de la Patria 

Grande y la causa de su pueblo requiere 
respuestas exigentes que empiezan por él 

mismo –hasta el punto de rechazar todas las 
comodidades que no pudiera encontrar en 

las casas de sus vecinos; por ejemplo, un electro-
doméstico–. Es un exigente radical que en su 

discurso y con su vida ha actualizado la definición 
del misionero que Claret nos dejara con estas pala-
bras: Yo me digo a mí mismo: Un Hijo del Inmaculado 
Corazón de María es un hombre que arde en caridad y 
que abrasa por donde pasa; que desea eficazmente y 
procura por todos los medios encender a todo el 
mundo en el fuego del divino amor.

Maximino Cerezo Barredo, CMF
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Mural de Maximino Cerezo 
Barredo en la Catedral de 

São Felix do Araguaia, 
Mato Grosso, Brasil.

Misioneros Claretianos de la Provincia 
de Santiago

Cardenal Aquilino 
Bocos, CMF
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“No se puede ser claretiano como si los pobres no 
existieran. Tampoco se puede ser claretiano sin 
denunciar las estructuras de injusticia, sin luchar 
contra el sistema que las perpetúa, proponiendo 
alternativas. Los pobres son “los destinatarios privi-
legiados del Evangelio”. A través de ellos –como en 
María– el Evangelio nos habla e interpela con una 
voz nueva.

Nuestra opción por los pobres se hace creíble a 
través de un estilo de vida pobre y austero y la 
comunión de bienes entre nosotros y con los más 
necesitados. Implica también gestionar nuestros 
bienes sin avaricia, confiando en la Providencia de 
Dios Padre y excluyendo cualquier colaboración 
con el dios de las riquezas injustas, tal como Jesús 
nos enseñó. La pobreza evangélica, elegida y 
profesada, es nuestra bendición.

Misioneros Claretianos Testigos-Mensajeros 
de la alegría del Evangelio. Declaración 
del XXV Capítulo General 
(Roma, agosto 24 
a septiembre 17 
de 2015)

Enviados 
a evangelizar 
y a escuchar 
a los pobres

VOCES

Maximino Cerezo Barredo. En la cena ecológica del Reino

“Si volviera 
a nacer 

volvería a ser 
misionero 

y claretiano” 
Pedro Casaldáliga, 

febrero 2008,
entrevista al Diario de Mallorca.
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5  IMÁGENES

Portada y portadilla 
interior del libro conme-
morativo de los 25 años 

de presencia de los 
Misioneros Claretianos 
en el Chocó, publicado 

en Quibdó, en 1934. 
Editado por los propios 

claretianos e impreso en 
su propia imprenta, el 

libro está compuesto por 
12 capítulos y 228 pági-

nas, con gran riqueza de 
fotografías que, al igual 

que los textos, son docu-
mentos históricos de 

gran valía.

Foto: archivo particular.

El próximo Capítulo General de los Misioneros Claretianos se llevará a cabo entre septiembre y octubre de 2021. 
Mathew Vattamattam CMF, Superior General de la Congregación emitió la CARTA CIRCULAR de Anuncio del XXVI 

Capítulo General, desde la Curia General, en Roma, el 31 de mayo de 2020. Foto: http://www.claret.org/es/ 




